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    A los niños cubanos.




    A mi madre y mi abuela Adelita.




    A Fernando.


  




  




  

    Los susurros de la belleza




    ¿Sabes, niño que acabas de abrir este libro, que es la poesía? ¿Te gusta? Podemos decir que es una forma en que se manifiesta lo bello, del sentimiento y de las ideas, por medio de la palabra, muchas veces en verso, pero no siempre. En la época de su nacimiento la poesía se cantaba, acompañada de un instrumento llamado lira o arpa, y por eso a los escritos poéticos se les llama también líricos, y siempre, aunque ya no se utilice la lira, tienen su propia música, gracias a una serie de recursos que el poeta —así se llama a quien la escribe— utiliza en su creación, como la rima, las pausas, las aliteraciones (que son otra manera de repetir los sonidos), y muchos más, para “pintar” imágenes que nos ofrecen la realidad de modos diferentes, pero siempre hermosa, aun cuando hablen de sucesos tristes o desagradables. Si lees bien (inténtalo en voz alta), hallarás esa música y descubrirás un mundo de maravillas que te conquistará para siempre.




    Cuba, nuestro país, tiene una larga tradición poética, que se remonta cientos de años atrás, cuando por allá, por el lejano siglo xvii, un señor llamado Silvestre de Balboa escribió el primer gran poema cubano, titulado Espejo de paciencia, donde al contar el secuestro de un obispo por piratas y su heroico rescate por los habitantes de la isla, se habla también de su gente y de su naturaleza. Desde entonces no ha dejado de escribirse poesía en nuestro país, versos que cantan a la libertad, a la naturaleza, a los seres queridos, a los héroes y mártires de la patria, y a todo cuanto tiene que ver con la vida de los hombres.




    En este libro he querido reunir poemas de autores cubanos que nacieron, todos, hace más de cien años, ¡y algunos más de doscientos! Varios de ellos pensaban en los niños al escribirlos y publicarlos, ya sea en revistas que para los más pequeños existían, como nuestro José Martí en La Edad de Oro, que no fue la única, ni la primera en el tiempo, ya en libros para la escuela o para recrearse.




    La habanera Dulce María Borrero ganó, con todo un libro de canciones, un concurso para contribuir a la educación de escolares en los primeros grados de estudio, y Adelaida Jiménez pensaba, probablemente, en la niña que ella misma había sido al componer las rimas que aquí compilamos, mientras la pinareña Ciana Valdés escribió a sus hijos parte de las emociones que la maternidad le hacía sentir, aun desde antes de que ellos nacieran, en un hermoso libro llamado Cantos de cuna.




    Otros poetas estaban muy lejos de imaginar que alguna vez sus obras formarían parte de nuestros libros de lectura en las escuelas, porque nos trasmiten ideales de libertad y cubanía, como Gabriel de la Concepción Valdés, Plácido, el poeta mulato, de exquisita sensibilidad, fusilado por el colonialismo español por participar en una conspiración que nunca existió, y José Jacinto Milanés, el matancero que enloqueció por un amor no correspondido, o José María de Acosta, quien a veces firmaba bajo el seudónimo íñigo y que siempre nos hace reír con su carretero engañado por el eco.




    Mucho menos pensarían estos poetas, y otros como Regino E. Boti, Julián del Casal o Gertrudis Gómez de Avellaneda, que se dirigían a los adultos al escribir, que un hombre, por allá por el siglo xxi, iba a reunir sus obras en un libro para ofrecerlos, como ahora hago, a los niños de su tiempo, a ti, con la seguridad de que vas a disfrutarlos no solo por su música, sino también por los mensajes que trasmiten y la belleza de sus imágenes, porque algunos te harán reír, y otros te cautivarán por su frescura y el modo en que, a veces indirectamente y otras no tanto, te hablan de Cuba y sus tradiciones.




    No he querido poner al pie de los poemas datos de quienes los escribieron, con la intención de que los disfrutes sin pensar en otra cosa que la poesía misma, y porque preferí acercar los poemas por los temas que tratan o la intención que a veces se adivina tras las palabras, pero al final hallarás, si la curiosidad te lo pide (como casi seguro va a suceder) elementos que te permitirán conocerlos, un poco al menos.
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